
1 foja 88

2 zaron a vocear a los Mexicanos con muchos ruegos y lágrimas: pero

3 los Mexicanos respondieron con coraje y breveza diciendo: no perros,

4 que todos habéis de morir a nuestras manos, porque otra vez no seais trai

5 dores, ni salteadores de caminos; volvieron los vencidos con más lastimeras

6 razones a pedir perdón, ofreciendo harían todo lo que les fuese mandado

7 de tributos, y vasallaje: pero tampoco quisieron los Mexicanos, y tornaron

8 a dar sobre ellos haciendo tan cruel matanza, que la sangre corría

9 por los montes, sendas, y caminos, dejando tanta multitud de muertos,

10 que muchos días tuvieron mantenimiento los animales de los montes, y las

11 aves de rapiña, porque casi murieron todos los naturales de Huaxaca,

12 solo a los zapotecas trajeron presos, y a los de Otlatlan, y a los Miahua

13 tecas, y les dijeron los Mexicanos, mirad Mixtecas, que no uséis

14 con los Mexicanos tan grande alevosía y traición, pues esto servirá

15 en adelante castigo, porque no dejaremos a uno, ni a ninguno de voso

16 tros con vida, que totalmente no quedará memoria de vosotros, si usáis

17 de otra semejante crueldad como la pasada. Luego comenzaron a jun

18 tar el tributo para el Rey Moctezuma, y a otro día caminaron con los

19 presos que traían alzando los ojos al cielo, que causaba grande compa

20 sión, y lástima, verlos despedir de sus padres, madres, hermanos, mu

21 jeres, hijos, y parientes; conforme llegaban a los pueblos, los salían a

22 recibir con bastimentos y todo género de comidas para toda la gente.

23 Y en algunos pueblos que no les hacían recibimiento con comidas, arruí

24 naban en tanta manera los Mexicanos a los pueblos, que hasta de

25 jarlo todo quemado no paraban. Antes de entrar en México Tenuch

26 titlan, como a una jornada envairon un mensajero a Moctezuma


